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ttu el segundo tomo publicaremos también 1 03 retratos de ;o- 
doalos que hayan tomado parte en la polémica y cuyos artículos 
aparecen anónimos por conveniencias sociales muy dignas de te- 
nerse en cuenta por ahora. 
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asociación, han tomado, como se verá en seguida, acti- 
va participación en la política. Por esta participación, 
y mediante el sufragio público, diligentemente ejercido, 
esos partidos han tenido representantes en los Ayunta- 
mientos, en las diputaciones provinciales y en las Cor-- 
tes del Reino. En éstas han figurado varios cubanos* 
con distinción, y aun desempeño de altos oficios. No hé 
encontrado ningún hecho auténtico que autorice á decir 
que España haya mermado á los cubanos la libertad 
política que la Constitución de la Monarquía garantiza 
á todos los españoles. El derecho de sufragio se ha 
ejercido en Cuba con la amplitud que la ley concede, y 
el pueblo de aquellas provincias antillanas ha tenido, 
como el de las peninsulares, genuina representación en 
el Senado y en el Congreso, sin que haya prueba, ni si- 
quiera acusación atendible, de que la representación de 
Cuba en las Cortes españolas haya sufrido ilegítima 
presión, de parte del Gobierno ó de los partidos en el 
desempeño de su encargo. 

Los periódicos adictos á la rebelión han procurado 
inculcar la creencia de que España ha cerrado obstina- 
damente a los cubanos todos los senderos de la vida pú- 
blica y de labor administrativa. Por este medio se ha 
querido fijar la convicción de que Cuba ha estado en 
verdad bajo el régimen de conquista. Las pruebas en 
contrario son abrumadoras. No seria posible presentar 
en este breve trabajo todas ellas. Me limitaré, pues, á 
reproducir algo de lo que en uno de tantos artículos co- 
mo he escrito sobre esta cuestión de Cuba, dije el 3 de 
Septiembre último: 

«Se ha dicho que los empleos y cargos públicos 
han sido exclusivamente dados á peninsulares con sis- 
temática exclusión de los nativos de Cuba. Puerto Prín- 
cipe ha estado completamente en manos del elemento 
cubano desde hace diez y ocho años, y por cierto que 
es la provincia más atrasada en la isla. En Santiago de 
Cuba, hoy en dia, hay veinte empleados peninsulares y 
ochenta y seis cubanos. En todos los puestos y empleos 
públicos de la isla, ha habido y hay centenares de cu- 
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No es aventurado pensar, como piensan todos los 
hombres imparciales y juiciosos, que el primero y segu- 
ro efecto de todas esas causas de disolución sería la 
anarquía, que habría al fin de resolverse en una guerra 
de castas. El término de esa tragedia, que alguno de los 
mismos cubanos temen y que, como se ve por el testi- 
monio de uno de ellos, muchos habrían de procurar, se- 
ria la ocupación de la Isla por un ejército anglo-ameri- 
cano que iría, por supuesto, no d conquistarla, sino d pro- 
tejer los intereses de los ciudadanos de los Estados Unidos 
en Cuba, en su mayor parte cubanos de nacimiento. 

Se ha dicho en todos los tonos, y se repite a diario, 
aue no cuadra con las instituciones anglo-amencanas, ni 
conviene á los intereses de los Estados Unidos, la adqui- 
sición de más territorios; pero sabemos lo que hay de 
serio en esas declaraciones, y cómo se cubre el expe- 
diente cuando es necesario. En este caso, ya se ha indi- 
cado el procedimiento. . " . 

Los Estados Unidos, como la experiencia lo tiene 
demostrado en Texas, repugnan todo lo que sea conquis- 
ta; ademas, no quieren ya más territorio; pero, ¿cómo 
salían de Cuba después de la generosa ocupación de la 
Isla para amparar los intereses de sus propios ciudada- 
nos? Para realizar el desinteresado fin de esta ocupa- 
ción tendrían necesariamente que constituir un Gobier- 
no v se entiende que libre y republicano, para que la 
«doctrina» de Monroe no tuviera por ahí tropiezos; pero, 
;con quiénes constituían tal gobierno, que no volviera la 
anarquía antes de que el último barco de la ocupación 
pasara frente al Morro, de regreso á los puertos del Nor- 
te? Los únicos que podrían dar garantías serían aque- 
llos «avecindados en los Estados Unidos,» aquellos «due- 
ños de fincas azucareras,» que siendo ya Ciudadanos üe 
la Gran República, constituirían con muchísimo gusto el 
'Gobierno, para pedir á renglón seguido la anexión al 
país de su elección y de sus afectos. Y asi se realizaría, 
muy económicamente, la idea de Mr. Bassett Moore. 

Quien crea que en estas observaciones no hay mas 
que parcialidad contra la rebelión cubana, puede leer el 
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nes lo habrá ya observado: se ha razonado mucho, mu- 
chísimo, por una parte; pero por otra solo ha habida 
afirmaciones, ni más ni menos que si se tratara de axio- 
mas. ¿Quién tiene razón? ¿De qué lado está la verdad? 
¿Qué criterio debe adoptar el país? ^* ¿Qué conviene á 
Méodcot "^1 

Todo esto es importante, es digno de un periódico 
serio y si no hay alguno que por la parte del criterio 
anta-cubano quiera sostener esa discusión, yo me pongo, 
con toda cortesía, á las órdenes del Sr. Bulnes para sos- 
tenerla, mientras haya quien con más capacidad que yo 
la sostenga. 

Si el Sr. Bulnes acepta esta invitación, tendré, además, 
la honra de proponerle que nombremos un tribunal de 
arbitros, uno por parte de él y otro por la mía, y un ter- 
cero en discordia designado por ellos, que tengan estos 
objetos: I o llamarnos al orden en el momento mismo que 
nos salgamos de la cuestión y faltemos á la más riguro- 
sa lógica; 2 o , fallar, al final de la polémica, de qué parte 
están la verdad y ^"EL INTERÉS DE MÉXICO.*^ 

En caso de que la idea merezca, por sus fines, la 
aprobación del Sr. Bulnes, me permitiría yo la libertad 
de designar, por parte mía, como uno de los arbitros, al 
Sr. Dr. D. Manuel Flores, que además de ser uno de 
nuestros escritores más ilustrados y capaces, es Íntimo 
amigo del Sr. Bulnes. . 

Ese tribunal de arbitraje debería aprobar previamen- 
te los puntos de la discusión y orden en que hubieran de 
discutirse. 

. Si el Sr. Bulnes se sirve contestar esta invitación, obli- 
gará mucho mi gratitud. 

C. de Olaguíbel y Aeista. 
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el Sr. Dr. Flores, que tiene el mismo encargo por parte 
del Sr. Olagulbel. 

El Sr. Bulnes, reservándose el derecho de dedicar 
su primer artículo á la exposicióji del criterio que en su 
concepto debe resolver la cuestión, y con el cual pue- 
de, ó no, estar de acuerdo el Sr. Olagulbel, convino 
con este último en los siguientes puntos de discusión: 

I o ¿Hay igualdad ó analogía real entre el hecho de la 
emancipación de México y el proyecto de independencia 
de Cuba? 

2 o Caso de realizar su independencia Cuba, ¿tendría 
elementos para constituir una nación digna de figurar en- 
tre las naciones hispano-americanas continentales? 

3 o ¿Puede México, en relación con sus aspiraciones 
patrióticas de conservación indefinida de su territorio, sim- 
patizar con revoluciones desmembradoras del territorio 
nacional? 

4 o ¿Conviene á México la independencia de Cuba, en 
relación con las ventajas que este hecho pueda dar d los 
intereses políticos, comerciales y en general sociales de 
los Estados Unidos? ' r 

Para no hacer interminable la discusión, se fijó á 
cada uno de esos puntos un número determinado de, ar- 
tículos, no siendo, sin embargo, obligatorio llegar al 
máximum si no se cree necesario. Por este arreglo, to- 
da la discusión ocupará de ocho á diez artículos por ca- 
da parte, ó sean de dieciseis a veinte en su totalidad. 

El señor Director de El Correo Español, Lie. Don 
Fernando Luis J. de Elizalde, ha ofrecido, expontánea y 
bondadosamente, publicar en el mismo número los ar- 
tículos del pro y del contra. De modo, que, debiendo 
comenzar el Sr. Olaguíbel después del artículo de ex- 
posición de criterio, que escribirá el Sr. Bulnes, enviará 
á este sefior su primer artículo en pruebas, para que él 
lo conteste ó refute, y ambos verán á la vez la luz pú- 
blica. 

Por último los artículos serán semanarios, y al ter- 
minar la discusión se publicarán de igual manera los 
dictámenes de los arbitros, Sres. Dr. Don Manuel Fio- 
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el Sr. Olaguíbel y Arista, á una excusa por impotencia 
de elementos para luchar con el distinguido defensor de 
la soberanía española en Cuba. En contestación á las pu- 
llas y críticas que diariamente se me dirijen manifiesto 
que á más tardar el lunes próximo 17 de Mayo, tendré 
el honor de entregar la primera parte de mi réplica al 
Sefior Director de «El Correo Español» á quien doy las 
gracias por su cortesía y extremada deferencia para 
con su afnio. servidor. — F. Bulnes.» 

* 
* * 

LA DISCUSIÓN SOBRE LA CUESTIÓN DE CUBA 

El señor Director de «El Correo Español» se sirvió 
remitirme, en pruebas, el primer artículo que el sefior 
Don Francisco Bulnes ha escrito sobre la cuestión de 
Cuba en sus relaciones con los intereses de México. 

A mi vez, he creído de mi deber pasarlo á nuestros 
arbitros, los señores D. Telesforo García y Doctor Don 
Manuel Flores, para que se sirvan ponerse de acuerdo 
en lo que debe de hacerse y darme sus órdenes, que no 
necesito decirlo, estoy dispuesto á acatar incondicional- 
mente. 

¡tg He procedido así por razones que expongo á aque- 
llos dos caballeros, distinguidos amigos del Señor Bulnes 
y míos y que creó tomarán en consideración. 

C. de Olaguíbel y Arista, 

* 
» 

LA DISCUSIÓN SOBRE LA CUESTIÓN DE CUBA 

El Sefior Bulnes se ha considerado ofendido por 
haber pasado yo á los arbitros de nuestra discusión su 
primer artículo sobre la cuestión de Cuba. 

Los motivos que tuve para proceder así los he ex- 
plicado en lo personal al Sr. Bulnes, en presencia de mi 



\ 

i 

La? :.?.*%. j ... . ...- 



\ 




#» 



58 

arbitro el Sr, Dr. Don Manuel Flores y sabe el Sr. Bul- 
nes que no fué mi propósito esquivar la discusión, ni 
ofenderlo en lo más mínimo. 

No solamente no pretendo que no se publique su ar- 
tículo, sino que deseo vivísimamente que lo lean cuantas 
personas hayan leído los míos, y puede estar seguro mi 
contrincante que seré yo el primero en procurar la ma- 
yor circulación á su referido trabajo. 

Me pregunta el Sr. Bulnes si su artículo ha de ser, 1 
ó no, publicado en «El Correo Español.» j 

Debo contestarle categóricamente que «El Correo ] 
Español» no puede publicar su artículo; pero como la j 

lealtad de polemista me obliga á publicar la contesta- , 

ción que el Sr. Bulnes ha comenzado á dar á mis artícu- 
los, yo, repitiendo lo que personalmente le manifesté, \ 
me comprometo á hacer la publicación del referido traba- j 
jo, de manera que tenga la mayor circulación posible. 

Al proceder en esta forma, es porque me creo auto- 
rizado para ello, en vista de las líneas que el Sr. Bulnes 
se sirvió dedícame en «El Mundo» de ayer. 

Creo que así cumplo con el Sr. Bulnes y conmigo. 

C. de Olagüíbel y Arista. 
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CAPITULO III 

o 0*^0 ■ 

D. FRANCISCO BULNES 

(SUS ESCRITOS) 



HOJA SUELTA 



Réplica al Sr. Olaguíbel y Arista. 

Siempre me he dado á conocer como liberal y na- 
die extrañará que no crea en los llamados derechos de 
conquista. La conquista no significa el procedimiento 
moral de una institución pedagógica ó de caridad, como 
se la pretende presentar, sino la industria militar del 
parasitismo, realizada por la violencia contra el derecho 
y siniestramente dirigida por el terror. 

Los conquistadores no civilizan: Roma conquista- 
dora como ninguna otra nación, fué civilizada por sus 
propios esclavos. La civilización persa, egipcia, india, 
inca y azteca, fué destruida por las conquistas, dejando 
un residuo de razas agotadas y moralmente impropias 
para la vida civilizada. Los españoles se han distingui- 
do en estos días como grandes artistas en sus periódicos 
para pintar la degradación, la incapacidad, el salvajis- * 
mo, la ineptitud de los filipinos para gobernarse á sí 
mismos: tal es el resultado en más de trescientos años 
de pedagogía conquistadora española. El Japón, la na- 
ción más civilizada de Asia, tiene el inmenso orgullo de 
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jamás haberse dejado colocar bajo la misión civilizadora 
de ninguna conquista. 

La conquista es un vampirismo, no civiliza: los ara- 
bes, poseedores desde el siglo octavo de toda la civili- 
zación que había en el mundo, no consiguieron civilizar 
á Espafia en ocho siglos, y el día en que fueron expul- 
sados, sin miramientos por su utilidad y servicios, Espa- 
fia se sintió desamparada y bárbara, no por el acto de 
la expulsión que fué salvaje, .sino porque ese día supo 
que sin el trabajo inteligente de los moros, no podía comer, 
ni vestirse, ni pensar, ni trabajar, no pudiéndo más que 
vivir de la guerra, del caldo de los conventos y de los re- 
partos alimenticios con los fondos públicos emanados del 
botín conquistador, 

* 

* * 

El Sr. Olaguíbel y Arista afirma que en Cuba hay 
un territorio conquistado, pero no una raza aborigen 
conquistada. Es cierto: pero este inconveniente colonial 
fué brillantemente allanado por el conquistador español 
declarando esclavos á sus propios hijos. 

El vastago del conquistador nacido en la Península 
es otro conquistador, pero su hermano nacido en el te- 
rritorio conquistado, se convierte desde luego en el pri- 
mer esclavo de la familia. La tierra española otorga 
derechos de rey á los que sobre ella nacen. El territorio 
conquistado infama al que en él vé la luz, y el español 
que tanto habla de las prerrogativas sentimentales de 
su sangre, la desprecia en las venas del criollo, quien 
desde este momento tiene derecho á constituirse en per- 
petuo y primer insurrecto. 

* 

* * 

Se ha presentado como poderoso argumento que 
Espafia gobierna liberalmente á Cuba, fundándose en 
la legislación constitucional, civil y penal que rije en la 
Isla, enteramente igual á la española. Los que tal cosa 
escriben, ignoran que la legislación fiscal, realizadora 
del parasitismo metropolitano, es terriblemente expolia- 
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rante el trabajo de adaptación y reacción del grupo 
humano en su medio. De todos los generadores que dan 
existencia, expresión, actitud, conciencia, reputación, 
presente y porvenir económico á una sociedad, el de la 
raza es Ínfimo, pues tiende constantemente á desapare- 
cer, y después de algunas generaciones sólo queda para 
justificar ^a presencia de esa raza, la permanencia de 
sus elementos superorgánicos. Pero desde el momento 
en que éstos desaparecen también, la raza original so- 
cialmente ha muerto. En Cuba el elemento superorgá- 
nico característico de la raza espafiola, que es la locura 
tradicional, perseguidora de toda especie de libertades, 
ha desaparecido del pensamiento profesional cubano, 
que se inspira moral é intelectualmente en modelos mo- 
dernos exentos de preocupaciones, que hacen imposible 
todo criterio científico. 



* * 

Menéndez Pelayo, gloria espafiola, há definido al 
pueblo ibero en su siglo estrepitoso, de epopeya desvas- 
tadora, como una nación de teólogos armados. Una vez 
realizada la transformación de épocas volcánicas, de fé 
mística y militar, en épocas frías de industrialismo escép- 
tico, el pueblo español, aislado del contacto europeo por 
los muros de sus nueve mil monasterios y la mortaja es- 
trecha de su tradición, ha evolucionado á medias, fiján- 
dose en una forma sin estética, sin filosofía, sin lógica, 
sin grandeza y sin porvenir, como lo es el industrialismo 
romántico. Con los pies en el taller socialista, con el 
vientre en el impúdico mercantilismo cartaginés, con las 
manos sacudiendo castañuelas, con el corazón dentro 
del patriotismo heroico, pero sin justicia de los Capito- 
lios, y con el cerebro dislocado por la gótica actitud de 
la teología armada; el español recorre una vida circular 
dentro del agio hipócrita, practicado por sus clases di- 
rectoras, y bajo el radio que separa el convento del 
cuartel. Como se ve, el español en esta actitud, que ha 
dejado de ser quijotesca para volverse completamente 
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inconcebible, es un ser neutralizado para la civilización 
por el cruento peso de sus glorias nacionales. 

Los iberos en general, tienen una conciencia digna 
de ser libre, viven actualmente en la tranquilidad diáfa- 
na de la indiferencia religiosa,5pero como la religión ha 
sido una gloria nacional, el pueblo consiente en que ofi- 
cialmente se le inscriba como fanático sin piedad, y que 
se le cite con la irracionalidad de una fiera para soste- 
ner los crímenes de la intolerancia religiosa. Los iberos, 
en su mayoría fueristas, tienen una vieja alma de fondo 
republicano, pero como el ejército ha sido la primera de 
las glorias españolas, han acuartelado, á lo que parece 
para siempre, tanto sus sentimientos democráticos como 
los políticos, como los domésticos, como los artísticos y 
literarios, dentro de una admiración ardiente por .sus 
seiscientos noventa y dos generales que llevan tiempo 
de no permitir ni permitirán nunca que reine en España 
más que su voluntad. Para Felipe n, generales como 
el Duque de Alba y Farnesio, eran insectos, vistos desde 
la majestad del trono; hoy la monarquía ha dejado de ser 
la institución de hierro; los generales la cambian por una 
república, la recortan, la estiran, la juegan, la traicionan, 
la restauran, la derriban y la levantan. Algo se parecen 
al Cid Campeador, quien lo mismo sostenía con su bra- 
vura al soberano de Castilla que al emir de Zaragoza, 
yá quien le era indiferente saquear una mezquita ó una 
catedral, gustándole dormir como musulmán y desper- 
tar como cristiano. 

Los iberos son notablemente altivos, y en la época 
presente están bien desengañados de la debilidad de la 
sangre azul; ven que su nobleza de raza no produce ya 
grandes capitanes, ni grandes oradores, ni grandes po- 
líticos, ni grandes artistas, ni grandes literatos, ni gran- 
des viciosos, ni grandes estaturas físicas; todo es peque- 
ño actualmente en los grandes de España, excepto las 
cuentas de sus sastres; pero como la nobleza de sangre 
ha dado tanta gloria á España y á la religión, la altivez 
añeja republicana del ibero se transforna en respeto bí- 
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los hielos de la indiferencia por la verdad y la justicia. 
Para los pueblos nuevos sin compromisos, sin ligaduras 
con el pasado, sin batallas que reverenciar, sin culto por 
teológicos fantasmas, sin grilletes nobiliarios, sin glorias 
asfixiantes, sin museos en el cerebro, sin un monumento 
en cada vértebra, sin un santuario en cada viscera, siu 
reumas y sin esa gota de las viejas naciones, resultado 
de sus excesos de mesa, de sangre, de crápula, de alco- 
ba y de razones de Estado, que han sido, por lo común, 
razones de iniquidad; marchan hacia el porvenir sin más 
dificultades que sus reputados pronunciamientos, pero 
sin el fardo de las glorias, sin temores, con pocos hé- 
roes, y, sobre todo, con principios y sin un equipaje in- 
menso de ruinas y recuerdos, protegidos por la civiliza- 
ción de las sociedades cultas, que les ofrecen los frutos 
de su experiencia sin las espinas de sus tragedias. 

No habiendo . en España más que iberos gallegos, 
andaluces, catalanes, etc., el español es sólo una figura 
comercial de exportación, destinada á las colonias rea- 
les y á las tímidas repúblicas hispano-americanas. El 
español terrible, dispuesto á exterminar á todos con la 
cólera de España, es desconocido en Europa; su tierra 
de cultura propia es la América latina. Exceptuando 
Chile, Brasil y Guatemala, sobre todo á Chile, cuyo or- 
gullo público iguala al de los Estados Unidos para hacer 
sentir con vigor la amplitud de su soberanía á los ex- 
tranjeros impertinentes que intentan despreciarla, debi- 
do á la debilidad no material ni intelectual, sino moral 
de las demás naciones hispano-americanas, sufren las hu- 
millaciones á que da lugar la prosperidad del tipo, del 
español terrible de la reconquista, encargado de mantener 
el fuego sagrado del odio entre las poblaciones latino- 
americanas contra España. 

Las cualidades que los españoles puedan tener en 
la vida privada, no disculpan su actitud inculta en nacio- 
nes Ubres como las hispano americanas, para ofenderlas 
constantemente con tendencias brutales de dominación. 
No se ha dado el caso en la América latina de que una 
colonia española simpatice con los elementos liberales 
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Es difícil imaginarse una peor administración de justi- 
cia. . * . . La impunidad estaba organizada y tenía raíces 
que las leyes no podían alcanzar ni conmover. El que 
deseaba cometer un crimen, tomaba sus medidas para 
asilarse oportunamente en un convento ó en palacio, 
donde los esbirros nunca se atrevían á poner los pies. . . 
Los funcionarios encargados de ejecutar las leyes, eran 
generalmente los individuos más abyectos y fascinero- 
sos de su época, vendían su inacción ó su complicidad 
a los poderosos, reservándose emplear su autoridad para 
oprimir y molestar á la gente pacífica é inofensiva.» 

«El sistema financiero no era menos opresivo. Las 
cargas eran cada día más intolerables, y se imponían 
con brutalidad y completa inconsciencia de su desme- 
surado peso. En el reino napolitano los impuestos que 
en 1558 llegaban á 1.770,000 ducados, alcanzaban en 
1620 á cinco millones. Bien poco de este dinero era 
empleado en provecho de los que lo pagaban, casi todo 
servía para enriquecer á los virreyes impuesto á la Ita- 
lia, para alimentar el fausto de la Corte de España y 
para los enormes gastos de sus guerras. España no en- 
tendía del bienestar material de sus subditos, no pensa- 
ba en mantener sus manantiales de riqueza, menos en 
crear nuevos, y no se esforzaba más que en extraer oro 
de esta tierra, como si en sus entrañas hubiera descu- 
bierto una segunda América. Las poblaciones italianas 
estaban, pues, preparadas á aplaudir cualquier cambio, ' 
lo que explica sus frecuentes insurrecciones.» 

Reino de Portugal, Español. 

Sabido es que al ser conquistado Portugal, bajo el 
reino de Felipe II, asombraba Lisboa como el primer 
puerto comercial del mundo , henchido de mercancías 
asiáticas muy estimadas, y especialmente de las famo- 
sas especias de la India cuyo monopolio habían logrado 
crear los portugueses, aislando sus valiosas posesiones 
asiáticas del resto del mundo y tomándoles sus riquezas 
con una poderosa marina mercante, defendida por una 
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Los documentos que acabo de mostrar formaiTuna 
reducida colección de los textos históricos que me auto- 
rizaron para afirmar en mi artículo, que todas las con- 
quistas españolas, en todas partes y en todos tiempos no 
han servido á la causa de la civilización, sino á la desen- 
frenada é inmoral del vampirismo. La pérdida de Cuba 
para España sólo significa el final de un parasitismo que 
desacredita la correcta civilización del continente ame- 
ricano, 

F. Bulnes. 
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tos preciosos, de que los griegos jamás tuvieron noticia, 
y comunicando los suyos. Por este medio los árabes abrie- 
ron itinerarios á la filosofía y el arte de los helenos y los 
asiáticos, esparciendo la luz de las Indias hasta Grana- 
da, desde las riberas del Tigris hasta las del Guadalqui- 
. vir. Fundaron la universidad de Bagdad y la del Cairo 
que alcanzaron grandísimo renombre, así como la de 
Córdoba en España, que fué la Sorbona de la Europa 
antigua, que dio profesores á todos los pueblos civiliza- 
dos. Llenaron Granada, Córdoba, Toledo, de monumen- 
tos insuperables de buen gusto y riqueza, é hicieron de 
España á mediados del siglo X la nación más culta y 

ADELANTADA DE EUROPA. 

Antes y después de las empresas luminosas de los 
árabes, otros conquistadores también civilizaron. Civili- 
zó la Persia conquistadora bajo la espada de Ciro, en 
quien reconoce la historia un filósofo y propagador de 
luces en el mismo grado que guerrero. Civilizó Alejan- 
dro, civilizaron los cartagineses; como ha civilizado des- 
pués Inglaterra, conquistadora en ambos hemisferios, y 
civilizan hoy Francia y las Potencias que conquistan el 
África. 

Se ve, pues, cuan gratuita, insostenible y arbitraria 
es la aserción del señor Bulnes, que tiene de historia, me- 
nos que lo tienen de arqueológicos los ídolos, fabricados 
la víspera, que los indios de Teotihuacán ven den á los 
pasajeros yankees del ferrocarril Mexicano. Mas ya com- 
prendo 'el por qué de tan peregrina y nunca imaginada 
proposición del señor Bulnes. El nos lo dice: «La civi- 
lización persa, egipcia, india, inca y azteca fué destrui- 
da por las conquistas.» Es que para el Sr. Bulnes el he- 
cho de sustituir una civilización imperfecta y hasta mons- 
truosa, con otra mucho más culta, fulgente y avanzada, 
no es civilizar, sino barbarizar. 

La España conquistadora trajo predicadores que 
destruyeron los sacrificios humanos, que contaban mi- 
llones de víctimas; las costumbres feroces de los aztecas; 
la pena de muerte por los más fútiles motivos, los casti- 
gos cruelísimos en el hogar, las fumigaciones con, humo 
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auto imagen de la Madre de Dios, de la reina de los re- 
yes de los conquistadores, el tipo é imagen de la india, 
elevada así á la mayor y más imaginable honra que ja- 
más se concediera á mujer alguna; y finalmente, inun- 
dando de escuelas los atrios de los templos, de colegios 
las ciudades, de hospitales, asilos, teatros, edificios gran- 
diosos, abriendo caminos, fundando ciudades de primer 
orden, como Puebla, León, Guadalajara; elevando á los 
indios á la dignidad sacerdotal; enseñando todas sus in- 
dustrias, dictando las Leyes de Indias, y enviándonos los 
hombres más idóneos, honrados, abnegados y nobles, es- 
cogidos entre la flor del Estado y la Universidad; un Men- 
doza, un Velasco, un Palaf ox, un Moya y Contreras, un 
Haro de Peralta, un Vasco de Quiroga; es decir, substi- 
tuyendo á Huixilopochtli, con Jesucristo; los pitos de ca- 
rrizo y los tepoxnaxtlis de palo,, con el laúd, la cítara y 
el órgano; los cuicocalli con la Universidad; las casas de 
adobe sin puertas, con la catedral, el colegio de Minería 
y San Ildefonso; los cacaos con la moneda; el punzón con 
el arado; el horrendo sacrificio de los niños, con el bau- 
tismo; los cinco mil y tantos dioses y sus cinco mil y tan- 
tas crueldades é iniquidades, con el dogma de un solo 
principio moral que rige el universo, la esclavitud con la 
libertad; en una palabra, la barbarie con la civilización, 
tan densa como entonces existía. 

-Pues á esto le llama el Sr. Bulñes hundir en la bar- 
barie. Por eso dice que los conquistadores no civilizan, 
y llora á lágrima viva por la civilización azteca. Para 
ese honorable escritor, una civilización merece tal nom- 
bre sólo cuando se petrifica en su estado troglodita, en 
su embrión, en sus monstruosidades. El ocote que alum- 
braba con llamaradas de humo cárdeno las reales estan- 
cias de Motecuzoma, substituido hoy por las luces de 
Edison que inundan de ráfagas blancas los salones del 
palacio nacional, ha sido un atentado contra la civiliza- 
ción. Las chalupas tabasqueñas, los oyameles ahueca- 
dos que aun bogan en el canal de Santa Anita, substitui- 
dos por el buque escuela Zaragoza, significan otro aten- 
tado contra la civilización azteca, que ha tenido muchos 
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re ser grande, fuerte, rico, próspero, comenzará por in- 
cendiar sus archivos, destrozar sus monumentos, prohi- 
bir bajo severísimas penas que se nombre á sus héroes, 
á sus maestros, artistas, legisladores, nautas y sabios. 
Todo eso no es más que un museo en el cerebro. Los an- 
tecedentes de honor, las honras que cuidar, la sugestión 
de la dignidad, para nada influyen en el vigor, dignifica- 
ción y moral pública de un pueblo. Para que ung¡, socie- 
dad se dignifique, bástale y sóbrale asistir á una gran 
tocinería como Chicago, ó vivir como los tarahumaras 
de Chihuahua, sin saber quién fué su padre, ni cuyo es 
el hijo recién nacido que se encuentran al pie de un ár- 
bol, ó junto al crestón de una roca. 

Ya sabíamos, porque alguien nos lo refirió, que el 
Sr. Bulnes ha dicho: «Yo no creo más que en el beefsteák 
que me estoy comiendo;» pero nos admira, cómo no ha 
presentado á la Cámara un proyecto de ley para abolir 
las fiestas nacionales; para derribar el monumento de 
Cuauhtemoc, para quitar á Estados, plazas y calles los 
nombres de los héroes, para mandar enterrar en cual- 
quier fosa común los cráneos que se conservan en la ca- 
pilla de San José de Catedral, arrasar la rotonda de los 
. hombres ilustres, quemar la historia de México, acabar, 
en fin, con ese fardo ya no muy breve que carga el pue- 
blo de México, 

Jío sé, en verdad, qué puede contestarse seriamen- 
te, qué oponer, salvo la broma ó el sarcasmo, á quien 
toma por cachivache inútil y hasta funesto, los antece- 
dentes grandiosos, la gloria del abolengo, el culto á las 
conquistas del genio nacional; pero sí sé decir al Sr. Bul- 
nes que los hombres, las sociedades y los pueblos que 
no tienen algo que salvar de la ignominia, tampoco tie- 
nen esperanzas de engrandecimiento. El pueblo azteca 
sucumbió socialmente á pesar de los esfuerzos de Espa- 
ña para elevarlo, porque no tenía glorias que ostentar 
ante la civilización. Tres veces se clausuró en distintas 
épocas el colegio de Tlaltelolco por falta dé alumnos. 
Y ese fardo que el Sr. Bulnes observa en el pueblo es- 
pañol, y por el cual tan duramente lo insulta, sepa que 
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tuvo respeto á esos bagajes, y prefirió esconder sus 
triángulos masónicos bajo la solapa, hacer las amista- 
des con el Pontífice, derogar el terrible kuturkampft, á 
tener que habérselas con esas bagatelas. Para algo han 
de servir, repito, cuando el gobierno de los Estados Uni- 
dos carga con el desagrado del pueblo, de los cuerpos 
irresistibles, como el Senado, y se niega hasta hoy re- 
sueltamente á causar una ofensa á España y declararle 
enemistad'al reconocer la beligerancia de las negradas 
cubanas. Los Estados Unidos, por una cuestión del con- 
tinente, enseñaron su espada á Napoleón ni para .que 
retirara las fuerzas expedicionarias de México; por otra 
cuestión del continente impusieron con insolencia á In- 
glaterra, salvando hasta las formas tutelares de la di- 
plomacia, el programa del arbitraje en el asunto de Ve- 
nezuela, mediante una especie de nota que era casi un 
reto belicoso. Esto han hecho en tratándose de nacio- 
nes inmensamente ricas; pero se trata de España, se tra- 
ta de aquellas vegestorias de pergaminos, clavados en 
la espalda de una nación ppbre, y entonces, pésele á la 
doctrina Monroe¿ pésele al protectorado sobre el conti- 
nente, pésele al Senado de Sherman, pésele al pueblo 
americano, que ansia vorazmente la isla, las autorida- 
des responsables envainan la espada, embodegan millo- 
nes, su incomparable poderío bancario, y hasta Sher- 
man, que como senador profería pestes contra España, 
como Ministro de Relaciones es partidario del veto y 
oprime vigorosamente la mano del Sr. Dupuv de Lome. 
Y de ese culto de los españoles á la patria de hace 
siglos, la de ayer y la de mañana, deduce el Sr. Bulnes 
jjue el español es un idiota sin más numen que la vani- 
dad. Siempre se han encontrado nombres infames, para 
las cosas más nobles y sagradas. Pero, Dios mío! ¿qué 
le restará al Sr. Bulnes que decir de nosotros los mexi- 
canos, cuando esos idiotas, esos vanidosos (la vanidad 
es propia de los débiles) son en México los que poseen los 
grandes negocios, las grandes industrias de capital la- 
tino, las grandes fincas de campo, los bancos, las minas, 
la gran mayoría de la" riqueza pública, etc., etc? ¿Qué 
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jas y frailes, los colegios canónicos, los Prelados, aumen- 
tan cada día, lo mismo que los periódicos exclusivamen- 
te religiosos. 

El único país que señala un día del año para dar 
oficialmente gracias al Ser Supremo por los favores re- 
cibidos, es Norte América. Ahí el ateo es visto con ma- 
yor desdén que una bestia, y la blasfemia es castigada 
cruelmente y jjor acción popular. Ese país ha impreso 
en su moneda una frase que es en substancia una ora- 
ción; y todos sus grandes hombres desde Washington 
hasta Grant, han sido religiosos. 

Otra observación para concluir. El Sr. Bulnes inven- 
tó un grande afecto de los yankees hacia los cubanos, 
que «han educado bajo sus narices.» 

Pues los yankees los huelen y pi resulta un hijo de 
padres españoles, no lo consideran sino como español, 
y si resulta un mulato entonces lo detestan, lo despre- 
cian, le prohiben la entrada á los wagones de los blan- 
cos, lo levantan de la mesa de una fonda de blancos, lo 
mandan á la galería alta en los teatros, consideran vili- 
pendiosa toda relación con él y todo contacto. Ese es el 
grande enamorado que le ha salido á los cubanos. Nadie 
ignora que el yankee, dentro de su sistema político ne- 
cesario para la vida de la sociedad mercantil, es el más 
aristócrata del globo, y el que más desprecia y maltrata 
á las razas inferiores. El Sr. Bulnes acusa de vanidad á 
los hijos de España, pero no sabe que el yankee, luego 
que reúne un caudal, cuida ante todo de llevar sus hi- 
jas á Europa á fin de casarlas con nobles arruinados, y 
va á Inglaterra á comprar cruces para la solapa, y per- 
gaminos de familia; y tanto llega el afán por las conde- 
coraciones, que todos, aún los plebeyos, [y ya contagia- 
ron de la manía á los mexicanos] usan en . el ojal de la 
levita,' un botón cualquiera; en último caso el de anuncio 
de alguna carnicería. 

Imposible fuera seguir una por una todas las inven- 
tivas del Sr. Bulnes en un sólo artículo; pero creo haber 
expuesto lo bastante para fundar la opinión que emití 
al principio; esto es, que sobre no haber dicurso, ni ar- 
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tiene ahora después de 76 años de independencia? ¿En 
dónde están él comercio, la industria, la marina, las lu- 
ces, etc., de los indios? ¿También la independencia, tam- 
bién los gobiernos liberales, han sido vampirismo? El 
Mundo, de que es redactor el Sr. Bulnes, ha trazado cua- 
dros, con referencia á lo presente, mucho más sombríos 
que el del Sr. Abad, hasta ha sido reprendido por la 
prensa á causa de esas franquezas. El mismo Sr. Bulnes 
ha designado nuestro estado político social con el nom- 
bre de cafrería: luego la independencia y las leyes libe- 
rales han sido igualmente vampiros. 

El Sr. Bulnes en discurso pronunciado en la Cáma- 
ra de Diputados con motivo de la inamovilidad del po- 
der judicial, declaró que no hay pueblo en nuestra pa- 
tria, considerado desde el punto de vista intelectual, mo- 
ral y económico. Más aún: el pueblo bajo guarda hoy, 
después de casi uh siglo de independencia, y de gobier- 
nos liberales, el mismo estado económico que describe 
el Sr. Abad y Queipo; y peor, mil veces peor estado 
moral. En aquella época, ni el alcoholismo, ni el latro- 
cinio llamado raterismo, ni el delito de homicidio, es de- 
cir, los tres más grandes males de una sociedad, habían 
alcanzado la centésima parte del desarrollo que actual- 
mente. Luego, hoy la clase baja, sin ser más rica que 
entonces, es mucho más viciosa y criminal; luego, si- 
guiendo la lógica del Sr. Bulnes, venimos á parar en es- 
ta consecuencia terrible: la independencia de un pueblo 
es vampiro de garras más agudas y estómago más insa- 
ciable que la conquista. 

Es que el Sr. Bulnes confundió repito, el periodo re- 
lativo de atraso de una clase, con el estado salvaje de 
una nación, ó más bien de un conjunto de tribus. 

Mas ya que el Sr. Bulnes se atiene á la prueba 
consistente en autoridades, voy á citar la del más emi- 
nente historiador de México, el único cuya obra ha sido 
mandada publicar por la nación, (digo, si el Congreso 
es representante de ésta), el ilustre Sr. Orozco y Berra, 
cuya sabiduría é imparcialidad son monumento de glo- 
ria para nuestra patria, reconocido y venerado por los 
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«Su mitología terrible, abigarrada, ofrecía un con- 
junto de divinidades monstruosas, una colección de 
leyendas, á veces insulsas y pueriles. El culto era 
verdaderamente horrendo; pedía sangre continuamen- 
te derramada. Disgústase el ánimo á la consideración 
de aquellas crueles penitencias, eii que el endurecido 
creyente ofrece impasible el rojo licor de sus venas, ó 
sufre las más punzantes torturas; pero la razón se su- 
bleva y horroriza á la vista de la víctima humana, no 
sólo inmolada al golpe del cuchillo, sino ofrecida en 
otras formas exquisitas, aplicando un refinamiento de 
crueldad. Cualesquiera de las religiones en que se su- 
prime tal barbarie, es más humana y aceptable que és- 
ta. Borrarla de la faz de la tierra fué un inmenso bene- 
ficio; substituirla con el cristianismo, fué avanzar una 
inmensa distancia en el camino de la civilización. Ésta 
conclusión es para nosotros axiomática, evidente, clara 
como una luz meridiana. 

«No entraremos en la enumeración minuciosa de 
todas y cada una de las ventajas traídas por la civiliza- 
ción europea, porque serla *poco menos que imposible; 
nos contentaremos con indicar algunas de las más prin- 
cipales.» La escritura jeroglífica, todavía insuficiente y 
en vía de formación progresiva, cedió el lugar á la es 
critura fonética, perfecta y acabada. El conocimiento y 
la aplicación del hierro trajo inmensa ganancia. Por un 
capricho extraño de la suerte, el primer uso y empleo 
que los pueblos americanos vieron del útil metal, fué en 
la espada que armaba al conquistador y en la marca 
con que se herraba á los esclavos; sólo algún tiempo 
después de pasada la catástrofe, pudieron observar que 
aquellas hojas brillantes y duras, en mil formas diver- 
sas y tie distintos tamaños, podían servir á los usos in- 
dustriales más complicados, á los domésticos más minu- 
ciosos, á todas las necesidades de la vida; entonces 
notaron con asombro que del duro mineral brotaban á 
cientos las artes, como allá en los tiempos fabulosos sal- 
taron los Dioses y las Diosas del tecpatl, arrojados des- 
de el onceno óielo á la tierra por la primitiva deidad 
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Carta abierta al Sr. diputado Mateos. 

♦ 

Si yo tuviese como usted, querido amigo, la dicha 
de poseer un discípulo de los alcances intelectuales del 
Sr. Bulnes, me apresuraría á darle el siguiente consejo: 
— «Puesto que lo que ante todo deseas es que te consi- 
dere como pensador y como erudito, y tienes la preten- 
sión de que el peso de tu pluma haga inclinar en favor 
de los insurrectos cubanos el platillo de la balanza en el 
cual hasta ahora no hay más que sonetos, danzas haba- 
neras, veladas literarias y esos botones con el lema de 
/ Viva Cuba Ubre! que figuran en el ojal de las levitas de 
todos los tontos y todos los cursis mexicanos, debes in- 
dispensablemente hacer dos cosas: primera, instruirte, y 
segunda, pensar. Así como'para el civet de liebre se re- 
quiere, antes que nada, una liebre, así para ser pensa- 
dor é instruido es preciso meditar y estudiar.» 

¡Ah! Si tal consejo hubiera recibido y seguido el 
autor de la hoja suelta, ¡cómo se habría abstenido de lan- 
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el presentar los documentos en que se apoyan sus ase- 
veraciones. ¿Qué prueba aduce de que los cubanos sean 
tratados por los españoles como esclavos?' Vamos, una 
sola, por débil que sea. Yo podría presentarle de lo 
contrario hechos á millares. No solamente los esfuer- 
zos hechos por España en Cuba, lo mismo que en. todas 
sus colonias de América, en favor de la educación, fun- 
dando colegios, universidades y escuelas, lo mismo que 
en la Península — y á los esclavos no se les instruye — 
no sólo los derechos civiles y políticos de que los hijos 
de la Gran Antilla disfrutan al par que los españoles 
peninsulares, sino también el hecho de que la adminis- 
tración interior de la Isla, y la Judicatura se encuentran 
en manos de cubanos. 

Estas son verdades probadas, á la vista, que nin- 
gún insurrecto que tenga buena fe se atrevería á negar; 
y estaba reservado á un escritor, que manifiesta la ig- 
norancia más crasa respecto á Cuba, el desmentirlas en- 
fáticamente, sin dar otra garantía que la de su palabra 
de honor, la cual será muy valiosa en las transacciones 
privadas que celebre, pero totalmente destituida de cré- 
dito cuando se trate de cuestiones científicas. Sé bien, 
Juan querido, que usted ha sido, en más de una ocasión, 
reo de afirmaciones semejantes, más no crea que trato 
de condenarlo. Usted, aunque dijera cosas más estu- 
pendas que las que Bulnes dice, lo que juzgo difícil, se- 
ría disculpable, porque nunca ha tenido pretensiones á 
la sabiduría. En la grata ignorancia de profesión en que 
usted vegeta desde que fué diputado por la primera vez, 
allá por 1861, jamás le ocurrió que la instrucción pu- 
diese servir para algo, y menos para hacer artículos y 
discursos, y que basta con tener mucho talento natural, 
uaa imaginación viva, una palabra fácil y una absoluta 
falta de reflexión para lanzar su voz y sus escritos al 
través de todas las contiendas filosóficas y políticas, 
y ¡á lo que salga! 

Pero el discípulo de usted, cuyo escrito analizo, di- 
ce que es sabio; anda siempre leyendo autores nuevos y 
consultando almanaques estadísticos, para escupir 
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nerador raza (prescindiendo de que está muy lejos de 
ser el ínfimo, como lo demostraré á renglón seguido) no 
puede desprenderse de sus condiciones superorgánicas 
que son las que la constituyen, sociológicamente hablan- 
do; puesto que reducirse á examinar únicamente sus ca- 
racteres fisiológicos, es propio de la biología y no de la 
sociología. Esta ciencia, querido Juan, explíqueselo us- 
ted al Sr. Bulnes, no tiene á su cargo el estudio de los 
tipos humanos en su estado fisiológico, ni está obligada 
á examinar las razas de hombres como si fuesen espe- 
cies de vacas ó de cerdos, según sus diferencias anató- 
micas — pues las razas humanas no son algo enteramen- 
te definido y existente en un estado protoplasmático: — 
la sociología, repítaselo usted á menudo, se encarga del 
estudio del hombre, y por consiguiente de las razas hu- 
manas, en sus relaciones sociales, en sus manifestaciones 
de vida colectiva; no trata, ni debe tratar, de la estruc- 
tura del cuerpo, ni del color, ni de las diferencias fisio- 
lógicas de los distintos grupos humanos, sino de los ca- 
racteres psicológicos, de sus condiciones morales al 
funcionar socialmente. Las razas se diferencian confor- 
me á estos caracteres y condiciones, y suponer que* pue- 
dan- desaparecer éstos equivale á delirar con que la uni- 
formidad, y no la variedad llegará algún día á ser la ley 
de los organismos sociológicos, lo cual es un absurdo, y 
á incurrir en el ideal jacobino de igualdad absoluta de~ 
los grupos humanos sobreda tierra. 

Tan no es el elemento raza el ínfimo de los ge- 
neradores de las sociedades, que la sociología considera 
su examen como indispensable para la clasificación de 
estas sociedades; y si el Sr. Bulnes tiene alguna idea de 
lo necesario que es el método en el estudio de las cien- 
cias, reconocerá la importancia capital de una buena 
clasificación. Sólo á un cubano platónico, como mani- 
fiesta serlo en sus escritos y en sus discursos, puede ha- 
berle parecido insignificante la consideración sociológi- 
ca de las razas humanas. Spencer exige, para clasificar 
las diferentes sociedades, que se distinga entre las for- 
madas por una sola raza y las formadas por varias; Joe- 
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tos generadores de las sociedades humanas. Sólo á él 
pudo oeurrírsele que una dolencia, una alteración de la 
salud, que naturalmente es agente destructor de los or- 
ganismos, lo mismo individuales que sociales, pueda ser 
causa generadora y no causa de muerte ó de debilita- 
ción de esos organismos. 

Cuanto á que España, la España contemporánea 
padezca esa enfermedad, ¿qué razones da de su dicho 
el Sr. Bulnes? No exijo pruebas, porque con la teoría 
singular que ha establecido de que, cuando sintetiza, es- 
tá relevado del deber de demostrar sus aseveraciones, 
aunque no sean axiomas, ni verdades palmarias, sino 
afirmaciones perfectamente discutibles, comprendo que 
le darla im disgusto pidiéndole lo que no podría dar. Pe- 
ro al menos, que diga, siquiera de una manera sintética, 
los motivos que su cerebro ha tenido para formular se- 
mejante acusación contra la España contemporánea. 

Lo que .está á la vista es que España, desde que 
terminaron las guerras napoleónicas, ha permanecido 
voluntariamente retraída del movimiento político euro-. 
peo, primero á causa de sus luchas intestinas, y después 
por la necesidad de curarse las heridas que esas luchas 
le habían producido. 

Durante medio siglo, y muy particularmente des- 
pués de la restauración borbónica, el único objeto de 
sus esfuerzos ha sido su reconstrucción interior, sin en- 
trometerse en cuestiones agenas á sus verdaderos inte- 
reses. Precisamente en los momentos en que la crimi- 
nal insurrección de Cuba estalló, se ocupaban sus hom- 
bres de Estado, una vez afianzada la paz, aseguradas 
las libertades públicas é introducido el orden en la ad- 
ministración, de acometer el difícil problema de trans- 
formar en tipo industrial el viejo tipo guerrero de la 
nacionalidad española; lo cual hubiera significado un 
adelanto sociológico de primer orden, la evolución de 
una sociedad hacia un estado más perfecto; y esto, en 
los momentos precisamente en que las demás naciones 
europeas, afectas unas por la locura de la dominación y 

las otras por temores más ó menos fundados, se sangran 
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hasta la última gota de sus venas para sostener arma- 
mentos que, por lo exagerados, rayan en el delirio. Y 
no se diga que la actitud tranquila de España en medio 
de la agitación europea es hija de la impotencia; por- 
que estas mismas insurrecciones de Cuba y de Filipinas 
han demostrado palmariamente que, si estuviese aque- 
jada de la enfermedad que el sintético escritor le atri- 
buye, la nación que ha sido capaz de enviar, en menos 
de dos meses, doscientos mil soldados al otro lado de 
los mares y á millares de leguas de distancia, y esto 
en buques propios y sin necesidad de apelar al dinero 
extranjero, podría ser un factor nada despreciable en 
un conflicto que estallase en su mismo continente. De 
suerte que su discípulo de usted ha elegido precisamen- 
te la época en que España ha demostrado mejor juicio 
que ninguna otra nación capaz de combatir, infinitamen- 
te mejor que el de los Estados Unidos que acusan ya 
veleidades de dominación y manías de conquista, tan- 
to en las Antillas como en la Oceanía, para atribuirle la 
locura que aflijo á la mayor parte de los pueblos mo- 
dernos. Esto, en cuanto á la política europea de Espa- 
ña se refiere. Cuanto á la colonial, justamente España 
es el único país que no sueña con adquisiciones nuevas 
de territorios. Lo que ejecuta en Cuba y en Filipinas es - 

hacer uso del legítimo derecho que toda nación tiene.de 4 

conservar lo que en perfecta propiedad le pertenece; 
siendo de notarse que, en las Antillas españolas, en don- 
de no hay poblaciones conquistadas, sino descendientes 
de pura raza española, y negros emancipados y con de- 
rechos de ciudadanía, el cargo de locura de dominio 
es más injustificado todavía. Mientras que Inglaterra, 
Francia, Alemania, Italia, la misma pequeñísima Bélgi- 
ca, preparan constantemente nuevas conquistas y ocu- 
paciones de territorios coloniales, España se limita á 
defender lo que es suyo legítimamente, lo que le ha cos- 
tado su sangre, el esfuerzo de sus hijos, sus afanes por 
crear en el mundo nuevas entidades civilizadas. 

Decididamente, querido Juan, debe usted aconsejar 
á su alumno que no pretenda elevarse á mayores, aban- 
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donando la copia literal que con tan buen éxito había 
hecho de los procedimientos oratorios y periodísticos de 
usted. Ya lo estamos viendo: no bien quiso meterse á 
sociólogo, cosa á que usted jamás ha aspirado, sus des- 
barros, en vez de ser esos inocentes disparates que con 
tanto aplauso y júbilo acogen sus oyentes y sus lectores 
(las carreras de potros en las Navas, el Rey Lear y los 
prelados del reino, etc., etc., etc., tres columnas de etcé- 
teras), se convirtieron en disparates calificados, que, no 
porque los llame síntesis dejan de provocar el. escánda- 
lo de cuantos algo saben de filosofía de la Historia y de 
Sociología, y de obligarme á mí, que me he propuesto 
ser el Foción á la violeta de ese Demóstenes á las mil flo- 
res, á escribir más que el Tostado, puesto que cada sín- 
tesis suya exige cuatro páginas de análisis. Las indiges- 
tiones (léase síntesis) se adquieren en un minuto; pero su 
tratamiento suele durar meses enteros. 

Por fortuna, y sea dicho en honor de la verdad, el 
•eminentísimo publicista é intérprete de las ideas de los 
catedráticos mambises, no se muestra pecador empeder- 
nido en materia sociológica. No bien hubo terminado su 
párrafo de los generadores sociales, parece que cayó de 
su asno, y que diciéndose á sí mismo — «no me llama 
Dios por este camino,» — volvió contrito al método Ma- 
teos. Lea usted, en prueba de ello, estos dos párrafos, y 
digáme si en su vida ha dicho ó escrito algo mejor. 

Atención: 

* 
* * 

«Menéndez Pelayo, gloria española, (parece que hay 
glorias en España) ha definido al pueblo ibero en su si- 
glo estrepitoso, de epopeya devastadora, como una na- 
ción de teólogos armados. Una vez realizada la transfor- 
mación de épocas volcánicas, de f é mística y militar, en 
épocas frías de industrialismo excéptico, el pueblo espa- 
ñol, aislado del contacto europeo, por los muros de sus 
nueve mil monasterios y la mortaja estrecha de su tradi- 
ción, ha evolucionado á medias, fijándose en una forma 
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sin estética (?), sin filosofía, sin lógiea> sin grandeza y sin 
porvenir, como lo es el industrialismo romántico. Con los- 
pies en el taller socialista, con el vientre en el impúdica 
mercantilismo cartaginés (?), con las manos sacudiendo Cas- 
tañuelas, con el corazón dentro del patriotismo heroico r 
pero sin justicia de los Capitolios, y con él cerebro dis- 
locado por gótica actitud de la teología armada; el espa- 
ñol recorre una vida circular dentro del agio hipócrita, 
practicado por sus clases directoras y bajo el radio 
que separa el convento del cuartel. (¡Oh! Juan! eclipsaron 
á usted.) Como se vé, el español en esta actitud que ha 
dejado de ser quijotesca para volverse completamente 
inconcebible, es un ser neutralizado para la civilización 
por el cruento peso de sus glorias nacionales. 

Los iberos, (¿también los portugueses? ¿O sólo los 
vascos?) en general, tienen una conciencia digna de ser 
libre, viven actualmente la tranquilidad diáfana de la. 
indiferencia religiosa, pero como la religión ha sido una 
gloria nacional, el pueblo consiente en que oficialmente 
se le inscriba como fanático sin piedad, y que se le cite. 
(¿Quién cita con irracionalidad? ¿El Sr. Bulnes? A con- 
fesión de parte. ...).. con la irracionalidad de una fiera 
para sostener los crímenes de la intolerancia religiosa. 
Los iberos (lo de fueristas me indica que los iberos de 
' Bulnes son los vascos, pero éstos no son indiferentistas 
en religión, todo lo contrario) en su mayoría, fueristas r 
tienen una vieja alma de fondo republicano, pero como 
el ejército ha sido la primera de las glorias españolas, 
han acuartelado á lo que parece para siempre, tanto sos 
sentimientos democráticos como los políticos, como los 
domésticos, como los artísticos y literarios, dentro de 
una admiración ardiente por sus seiscientos noventa y 
dos generales que llevan tiempo de no permitir ni .per- 
mitirán nunca que reine en España más que su volun- 
tad. Para Felipe n, generales como Alba y Farnesio, 
eran insectos, vistos desde la majestad del trono; hoy la 
monarquía ha dejado de ser la institución de hierro; los 
generales la cambian por una república, la recortan, la 
estiran, la juegan, la traicionan, la restauran, la derri- 
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ban y la levantan. Algo se parecen al Cid Campeador 
(¡oh prodigio! Parece que también ha leído de historia 
española algo más que el Romancero del Cid) quien lo 
mismo sostenía con su bravura, al soberano de Castilla 
que al emir de Zaragoza, y á quien le era indiferente 
saquear una mezquita ó una catedral, gustándole dormir 
como musulmán [subrayo esto para que me (jliga usted si 
cree qué su discípulo dijo la verdad al afirmar que Cuan- 
to escribe puede ser leído en un colegio de señoritas) y 
despertar como cristiano.» 

,"' Me he contentado con subrayar y poner ligeros co- 
mentarios á frases que más parecen dislates de un esca- 
pado del manicomio que de un hombre que piensa, re- 
servándome lo que merezca alguna refutación, siquiera 
porque algo se entiende de ello para analizarlo en mi 
próxima misiva. Porque he de seguir, aunque El Impar- 
cial no lo tenga á bien. 

* 
* * 

Como me. he propuesto, mi estimado amigo, comen- 
tar minuciosamente todos los disparates que contiene la 
Hoja Suelta de Don Francisco Bulnes, y éstos son más 
numerosos que los contenidos en la colección completa 
de los discursos de usted, que es como quien dijese, más 
numerosos que las arenas del mar, no le sorprenda que 
esta epístola vaya alargándose cada día más. Siento que 
usted se impaciente y dé muestras de estar aburrido, 
pues, desde mi segundo artículo, se apresuró á contes- 
tarme, declarando que ya había yo escrito demasiado. 
Pero ¿qué quiere usted? no es mía la culpa, sino de la fe- 
cundidad asombrosa que su alumno tiene para producir 
dislates, que, si tanta no tuviese, ya su escrito estuviera 
analizado. Pero cálmese usted y sepa aguardar, que to- 
do tiene fin en este mundo, y esta carta lo tendrá, como 
la tuyo la reputación de sabio y de pensador que el Sr. 
Bulnes disfirutaba. 

Quedamos, en mi último artículo, el sexto [porque 
aunque usted confiese no haber leído más que dos, ya 
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que usted se la comunicase. Ya le indico á usted la cla- 
se de obras que deba citarle. 

Sigamos en busca de otras zurrapas, poniendo otro 

tapón. 

Dice el Sr. Bulnes que el pueblo español tiene él 
cerebro dislocado por la gótica actitud de la teología ar- 
mada, frase que probablemente significa en su guirigay 
gongorino (el cual demuestra que no es del todo anti- 
español el escritor, puesto que imita á 3a perfección los 
defectos déla literatura castellana,) significa, repito, que 
nuestros padres están enloquecidos por el fanatismo re- 
ligioso. Muy bien. ¿Pero cómo se compadece tal aseve- 
ración con la siguiente, que copio al pié de la letra? 
¡ Atención: 

f «Los iberos, en general, tienen una conciencia dig- 

¡ na de ser libre, viven actualmente en la tranquilidad did- 

\ fana de la indiferencia religiosa » 

\ . ¿En qué quedamos, por fin? ¿Son fanáticos los es- 

pañoles ó son indeferentistas? Al ver semejantes con- 
tradicciones me siento inclinado á asegurar que el Sr. 
Bulnes, en su horror á la lectura, no sólo no lee histo- 
\ ria, ni sociología, ni siquiera libros de matemáticas (dí- 

[ galo si no la famosa frase de él español vive bajo el 

RADIO QUE separa el convento del cuartel,» frase que, en 
L boca de un ingeniero y profesor, debe haber hecho eri- 

f zársele los cabellos al Sr. Ministro de Fomento), sino 

¡ que tampoco se lee á sí mismo. Le celebro tal horror 

¡ en cuanto á esta última abstención de lectura se refie- 

: re, porque yo también participo de él; pero convenga- 

mos en que bien pudiera vencerlo, para evitar que sus 
I conceptos anden á la greña unos con otros. 

i Sigo, con el fusil preparado, por el terreno de los 

[ gazapos. Mucho ojo, Juan y vea usted lo que dice aquí: 

[ ... .«Pero, como la religión ha sido (para España) una 

[ gloria nacional, el pueblo consiente en que oficialmente 

í se le inscriba como fanático sin piedad, y que se le cite 

\ con la irracionalidad de una fiera para sostener los crí- 

¡ menes de la tolerancia religiosa.» 

I Algo más que gloria nacional ha sido la religión pa- 
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ral, y respondió á circunstancias especiales de orden po- 
lítico. En la lucha que España, por razones políticas, co- 
mo antes lo dije, sostuvo en nombre del catolicismo, ha- 
ciéndolo triunfar, dígase lo que se dijere, y si no léase á 
Froude y á Macaulay, y poniendo un dique á la marea 
protestante, la Inquisición representaba la defensa del 
espíritu nacional y genuinamente español contra la Re- 
forma de origen extranjero y enemiga de la patria. Es- 
to es lo que han dicho los repetidos escritores: no que 
haya sido conforme con los principios de la moral 
moderna el quemar á los que tienen en religión ideas 
diferentes, Pero ¿por qué reprochar á la España actual 
errores de otra época y tener al mismo tiempo tanta in- 
dulgencia con otros países en donde la intolerancia re- 
ligiosa cometió iguales ó peores crímenes? ¿Por qué no 
- censurar de intolerante á la Francia actual por la Saint- 
Berthélemy y á los Estados Unidos por las leyes azulest 
Decididamente, Juan querido, su discípulo tiene en 
este asunto el mismo criterio que el Fígaro que me ra- 
sura. El también le profesa un odio profundo al gachu- 
pín ( — «¡Gachupín había de ser!» — exclama) Santo Do- 
mingo de Gruzmán, fundador de la Inquisición. Y cuenta 
con que también mi barbero es partidario entusiasta de 
Cuba-libre, y que sería capaz, si tuviese tiempo, de es- 
cribir otra Hoja-Suelta igual ó mejor, por la fuerza lógi- 
ca y por la ciencia. . , 

* * 

No son las que he presentado á usted las únicas 
muestras que el Sr. Bulnes da de su completa ignoran- 
cia y falta absoluta de criterio en sus juicios respecto á 
España. Entresacaré del montón las más gordas, pues/ 
si dé* todas me ocupase, un libro in folio no bastaría pa- 
ra contener mis comentarios. 

Dice que los vascos (los iberos) son presa del mili- 
tarismo; siendo así que liay tan poca afición al ejército 
en las provincias, que sus habitantes pagan en dinero el 
contingente de sangre. 
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LA RAMA PODRIDA 



Las declaraciones de yankismo ardiente que, con 
desprecio de los intereses y de la dignidad de su patria, 
han hecho últimamente dos diputados mexicanos, al de- 
fender la causa de la insurrección cubana, han servido 
para poner de manifiesto un peligro serio que amenaza 
á nuestra nacionalidad: la tendencia desembozada á re- 
lajar el sentimiento patriótico de este pueblo, que, en- 
medio de sus muchas debilidades de carácter, posee 
una virtud que nadie puede negarle, virtud que le hace 
acreedor á la consideración y á la simpatía del mundo 
entero, la del amor sin límites á su independencia. 

Esa virtud innegable, de la que ha dado mayor 
niimero de muestras que los demás pueblos de origen 
español que cuenta el Continente Americano, los cua- 
les, por su posición geográfica, no se han visto expues- 
tos á los atentados contra la nacionalidad de que Méxi- 
co ha sido objeto en el presente siglo, no es propia 
nuestra exclusivamente. Desde el Cabo de Hornos has- 
ta las fronteras meridionales de los Estados Unidos, to- 
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blicas hispano-americanas lo hicieron, sino para formar 
parte, y parte vil y despreciable, del árbol extraño? 

Pregúntese en las antesalas de la Casa Blanca á 
qué rama de la humanidad pertenecen los miserables 
que abyectamente van á ofrecer á los ministros america- 
nos la anexión de su patria á los Estados Unidos, for- 
mando contraste con los infelices • hawayanos, cuya 
anexión, hija exclusiva de los funcionarios yankees que 
forman su gobierno, les repugna; pregúntese á los repre- 
sentantes del Trust azucarero americano á qué nacio- 
nalidad pertenecen los Judas que con ellos contrataron 
la destrucción de Cuba, para librar de competencias á 
una industria de los Estados del Sur de la Unión; pre- 
gúntese, en fin, á los mexicanos, á todos los hispano- 
americanos en general, quiénes son los que en sus paí- 
ses respectivos predican el desprecio y el odio á la raza 
de que proceden, las conveniencias que les resultarían 
del abandono de su lengua, de sus costumbres, de su es- 
píritu latino, para cambiarlos por la absorción sajona, 
que habrá de convertirlos, política, sociológica y econó- 
micamente hablando, en esclavos. No se oirá otra res- 
puesta que ésta: «Quienes tal proceden son los degene- 
rados hijos de España, llamados cubanos.» 

En esa rama del árbol latino-americano, ninguna 
savia generosa circula. Si en la vida individual carece 
de rectitud, ' de honor, de aliento viril [hablamos de la 
generalidad, del tipo de la especie], en la vida social es- 
tá falta de esa conciencia de dignidad nacional, que es la 
esencial condición para que una sociedad humana pue- 
da elevarse á la categoría de pueblo independiente y 
arbitro de sus propios destinos. La rama cubana, sin el 
sentimiento de patria, sólo por la esclavitud suspira: no 
concibe la existencia política más que dominada por el 
extraño. 

¿Y qué frutos puede producir esa rama más que los 
que estamos palpando en la propaganda anexionista que 
sus defensores hacen, inspirados ciertamente por el es- 
píritu cubano? No contenta con ser falta de amor á su 
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tismo en el seno de la madre, pertenecemos á un pueblo 
que se horroriza f&nto de la infidencia, que todavía hoy 
quien esto escribe, y seguramente la mayor parte de 
sus lectores, recuerdan que en tiempo del Imperio había 
pobres oficiales á quienes el hambre obligó á aceptar 
un empleo del Gobierno extranjero, que acudían á pa- 
sar revista ocultando bajo una capa el uniforme en cu- 
yos botones lucían las armas de Maximiliano; recuerdan 
también que los pocos mexicanos obcecados á quienes 
la pasión política hizo ponerse del lado del invasor, ale- 
gaban, para justificar su traición, más irreflexiva que 
realmente criminal, al menos pfor la intención, que la 
intervención francesa sería transitoria, y que impusie- 
ron á su austríaco emperador la negativa rotunda de ce- 
der á Francia, Sonora y la Baja California. 

En esta tierra la traición á la patria y el amor al ex- 
tranjero no pueden florecer: la misma predicación yan- 
quista de los dos diputados que mencionamos al princi- 
pio de este artículo, tienen su explicación en la falta de 
reflecsión, en el deseo de singularizarse, en la codicia 
de aplausos aunque sean manos cubanas quienes batan 
palmas, el uno de ellos llevado por ese instintivo impul- 
so que hace á nuestro hombre del pueblo gritar: « ¡Mue- 
ra España!» embriagado por un entusiasmo estúpido y 
por el licor que el gachupín abarrotero acaba de darle 
fiado; y el otro, cegado por la congestión producida por 
lecturas sin orden, ni criterio, que le hacen cerrar los 
ojos á todo concepto moral é intelectual que no sea del 
orden económico, y pensar que en este mundo no hay 
más que intereses materiales, y que naturalmente se in- 
clina hacia esa sociedad yankee exclusivamente econó- 
mica y en ninguna manera social, haciéndole ver como 
únicos ideales de la humanidad la conquista de la rique- 
za: aberraciones del espíritu uno y otro, pero de ningu- 
na manera, falta de patriotismo, el cual deben sentir, 
puesto que no son cubanos, aunque se declaren defen- 
sores de éstos. 

Mas si es imposible que los mexicanos nos contagíe- 



te 




CAPITULO VI 

■ ooXKoo 



AL 




)K LA LINTERNA 



Los Impunes df. la Prensa. 

» Ah! si pudieran ponerse 

en manos de un gendarme los 
periodistas espúreos; si estuvie- 
ran comprendidas en el Código 
Penal estas taitas de vergüen- 
za, corrección y delicadeza; si 
fueran consignadles al Valle Na- 
cionat esos rateros de honras 
que convierten la pluma en una 
arma blanca de salteador, la 
Prensa se 'libraría de muchos in- 
trusos, cuyos nombres no puedo 
publicar por su propio decoro.» 

El Mundo, Múxico, 12 de Mar- 
io de 1897. 

Francisco Kulnks. 



Abjuración. 

" Sí escribí en La Linter- 
na, periódico horriblemente gro- 
sero, difamador y no recuerdo si 
también calumniador. 

" Es cierto lo que dice El 

Cokrf.o Español; he escrito con 
una violencia extremada contra 
el Ejército Tuxtepecano, contra 
el actual Presidente. sus amibos, 
sus Generales, sus Magistrados, 
contra todo el mundo — 

•» Todo lo que dice El Co- 
rreo que ataqué es perfectamen- 
te cierto, y si no le doy permiso 
para que lo reproduzca, es por- 
que no soy dueño de las reputa- 
ciones agenas. Sólo El Correo 
es capaz de creer que un ofensor 
puede dar permiso de que sin res- 

Í-)onsabilidad legal, se publiquen 
as injurias, calumnias}- difama- 
ciones que agravian á multitud 
de personas. 

•» Por haber observado tal 

conducta.... tengo rota la cabe- 
za cerca de la sien derecha, he 
sido apaleado.... fui apedreado 
v una pedrada me hiz:> padecer 
del pulmón ocho meses; he reci- 
bido de un capitán dos balazos á 
quema ropa, dos oficiales estu- 
vieron á punto de extrangular- 
me.. he contribuido á que la so- 
ciedad vea en la Prensa un 
monstruo., todos los que me han 
agredido han tenido razón: si me 
hubieran matado, hubieran he- 
cho bien....** 

El Mundo, México, 13 de Mar- 
zo de 1&97. 

Francisco Bulnes. 

Uno de los tipos más curiosos, pero también de los 
más ridículos en este mundo de fanfarrones, es el del 
charlatán. No han abierto aún la boca para desembu- 
char sendas barbaridades cuando ya están anunciándo- 
se, en traje de arlequín, á fuerza de bombo y de tambo- 
ra. El gran negocio y el principal objetivo de estas 



l:** 



r 



169 

raeteres, eso será un procedimiento cual no otro para 
decir la buena ventura; pero eso atrae consigo hacia Don 
Pancho el más absoluto descrédito ' como escritor digno 
y correcto y como sabio en ciernes. Cuando menos hay 
perfecto derecho para entender que no está muy distan- 
te el día en el que el entusiasta director de La Linterna 
publique y autorice una nueva y más incomprensible re- 
tractación, pues que la experiencia tiene bien demostra- 
do que quien hace un cesto hace ciento del mismísimo 
tejido. Y Don Pancho parece ser un tejedor de primo 
cartello con solitaria y sin ella. 

Mientras se desdice, he aquí los hechos claros, pre- 
cisos y enteramente bien exactos y comprobados, para 
que la sociedad observe y juzgue. 

Un escritor honorabilísimo, honra bajo todos puntos 
de vista de la República Mexicana, apreciado y justa- 
mente estimado en la culta sociedad por sus virtudes, 
por su saber y por su vasta erudición, retó al Sr. Don 
Francisco Bulnes á una discusión esencial y meramente 
filosófica con respecto de Cuba, considerada en sus re- 
laciones con el criterio político-americano, y los intere- 
ses de México. Esta discusión tenía por objeto único, 
honrado, leal, por completo conveniente y simpático: el 
de instruir, enseñar é ilustrar determinando con el más 
recto y sano criterio los verdaderos y positivos intereses 
del pueblo mexicano respecto de este particular, y des- 
truyendo para siempre falsísimas creencias que desvir- 
túan y ponen en conmoción constantemente las indivi- 
dualidades mexicana y española, sobreexcitando torpe 
y apasionadamente sus ánimos. Era un torneo que todos 
esperábamos presenciar con ansia, porque todos había- 
mos de aprender en una polémica semejante al realizar- 
se con dignidad, mesura, sin odios, sin pasión y sin mí- 
seras aspiraciones. 

El señor Bulnes aceptó de plano el reto; se nombra- 
ron arbitros y se establecieron clara y perfectamente 
las bases y puntos para la discusión, conviniendo El 
Correo Español en que los artículos de ambos conten- 
dientes se publicarían en ese periódico. El Sr. Bulnes 
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y voluntario compromiso de remitir y publicar en El 
Correo Español su primer artículo, artículo que era in- 
dispensable remitiera para dar principio á la polémica 
convenida. No enviando dicho articulo, el Sr. de [Ola- 
guíbel estaba obligado á esperar y á guardar silencio; 
se obtenía un fin bien estudiado y apetecido por el Sr. 
Bulnes, cual era el de que la polémica no se realizara 
ya. ¿Por qué? La razón es bien clara: en un momento 
de soberbia é irreflexión aceptó el reto dirigido por el 
Sr. de Olaguíbel; después comprendió que al aceptar se- 
mejante combate contra un adversario tan entendido, 
ilustrado y correctísimo, había lanzádose al abismo, pues 
que su derrota era inevitable, dada la justicia que am- 
paraba al Sr. de Olaguíbel y dados los poderosos é in- 
combatibles elementos que á este caballero le presta- 
rían la ciencia y la historia. 

Todo lo que pudiera hacer el Sr. Bulnes para impe- 
dir en lo sucesivo el que esa polémica se estableciera, 
había de hacerlo, costara lo que costase. No escribien- 
do el dicho primer artículo, no había discusión posible; 
su adversario se cansaría de esperar, y en definitiva, 
agotada su paciencia, llegarían á este común acuerdo, 
desentenderse de una discusión que no podía realizarse 
ya desde el momento que una ele las partes, el Sr. Bul- 
nes, la consideraba enteramente inútil. Pero el Sr. de 
Olaguíbel no quiso consentir en estar pobre jugada del 
ex director de La Linterna; comprendió que si el Sr. Bul- 
nes no cumplía con su formal compromiso, él si debía 
cumplir c«n el suyo, y publicó, como lo hemos indicado, 
algunos de sus artículos, convencido de que prestaría al 
menos un positivo servicio al pueblo mexicano demos- 
trando lo que él habíase decidido á comprobar, esto es, 
que á los verdaderos intereses de la República de Méxi- 
co no era conveniente ni debido el apoyar la actual in- 
surrección cubana, y mucho menos el malquistarse sin 
motivo é injustamente las sinceras simpatías de España, 
siempre fiel amiga de su patria. En estas circunstancias 
es como buscó el Sr. Bulnes un chivo expiatorio, esa in- 
fluenza, enfermedad mañosa, loca é incomprensible que, 
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pecho correcto, dispuesto á luchar con toda dignidad, 
con toda honradez. Al recibir ese artículo, negación 
completa de la historia, con la pretensión de que se pu- 
blicara en El Correo Español, el Sr. de Olaguíbel ha- 
bía de irse de espaldas y debía sacrificar cuanto es sa- 
crificable antes que obligar á una publicación esencial 
y resueltamente española á que diera á la estampa en 
sus propias columnas ese enjambre de torpes insultos y 
de mísbras y crueles ofensas á la honra y á la dignidad 
de todo el pueblo español. 

El Sr. de Olaguíbel es demasiado honrado para pre- 
tender envenenar así, mortal é ignominiosamente un 
periódico como El Correo Español, consagrado por com- 
pleto á la defensa del buen nombre de España. 

Por otra parte, El Correo EspañoLja,má,$ habría permi- 
tido ni tolerado semejante desacato; jamás permitiría ni 
toleraría que, en sus columnas, osado alguno manchara 
la reputación de España y zahiriera en lo más mínimo 
al pueblo español por cuyo honor está dispuesto y re- 
suelto á sucumbir, aquí y á donde quiera que sea. Bien 
comprendía todo esto el Sr. Bulnes; bien sabía que na- 
die en el mundo tolera el que en su propia morada se 
le ultraje; pero el propósito del Sr. Bulnes se realizaba 
seguramente, procediendo así: la polémica se hacía en 
lo absoluto imposible; de este modo rompía abiertamen- 
te con el Sr. de Olaguíbel, y amparado en una negativa 
decorosa, digna y bien merecida, se salía por la tangen- 
te, y armado de escalera y engrudo, lanzábase á pegar 
en las esquinas, cual no otros anuncios de fiebre palú- 
dica,, sus delirantes é iracundos desahogos, remitiendo 
al mismo tiempo por express, como mercancía averia- 
da, á Buenos Aires, Japón, China, y Cochinchina, copias 
de su producción 

Después de su última retractación en El Mundo, en 
la que declara y previene que por su torpe conducta co- 
mo escritor mereció que lo mataran sin consideración 
alguna, el Sr. Bulnes había rodado ante la opinión públi- 
ca: ahora, ante el reto del Sr. de Olaguíbel, era preciso 
suicidarse á lo insurrecto, con una fuerte dosis de bom- 
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más vergonzante y horrorosa miseria y gimiendo cala- 
midad, infortunio, dolor y toda suerte de males? (En la 
obra de Mr. de Beaumont — París — U Mande social, po- 
litique et rdigieuse consta este dato: «de ocho millones 

de habitantes, se cuenta el asombroso número de 

3.600,000 pobres, muriendo cada año miles de hombres 
de hambre en esos inmensos dominios, á donde la mano 
del jornalero ha conducido abundantes aguas, donde se 
ofrecen valles y colinas artificiales, levantándose es- 
pléndidos y magníficos palacios, sostenidos por colum- 
nas de los más bellos mármoles de la Grecia y de la Ita- 
lia, resplandecientes con el oro de la América, y lujosa- 
mente ataviados con las ricas sedas de Francia y los 
finísimos tejidos de la India, con soberbias habitaciones 
para los caballos! ) ¡Y miles de hombres y sus fami- 
lias se mueren de hambre! 

Y esa gran Albión liberal por excelencia que mar- 
cha al frente del progreso, dictando al mundo sü volun- 
tad y sus caprichos; que dirije por doquiera sus inven- 
cibles escuadras, dizque en auxilio de los oprimidos; que 
se presenta arrogante á exijir estrecha cuenta de sus 
crueldades é infamias al gran verdugo del siglo, el Sul- 
tán Otomano, ¿no la veis aherrojando sin piedad á millo- 
nes de hombres, conquistados en laslndiasá sangre y fue- 
go, y muchos millones de los cuales vegetan allí aún en 
peores condiciones que los irlandeses? ¿No la veis 
siempre interesada, siempre egoísta, arrebatando con 
sus garras de Oriente á Occidente del Sud al Bóreas, 
pedazos de la soberanía de pueblos débiles, pero libres 
é independientes? Y Rusia, el gigantesco coloso del 

mundo, con la infeliz Polonia? Y ¿para qué mayor 

número de ejemplos, si desde que el mundo es mundo 
no existe un pueblo, no nos señalareis uno solo, que 
no haya sido conquistado y conquistador, no nos men- 
cionareis una sola nación en la que al lado de un pro- 
greso relativo, no encontréis la mayor injusticia, y la 
opresión, violencia y esclavitud, desnudez y hambre, 
luchando sin tregua, ya contra la aristocracia más as- 
tuta y poderosa, ya contra la demagogia más prostitui- 
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Mny Sr. mío. 

Tengo el etisto de par- 
ticipar á Ua. que me he 
hecho ear^o de los Ta- 
lleres de la Imprenta 
del Hospicio de los Srrs. 
J. León & Cía. 

Estimaré á Ud- se sir- 
va tomar no* a de éüta, 
repitiéndome S. S. » 
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